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ESCKPTO LOS DOUINGOS.

Se suscribe en Madrid , en 
ia librería de Cuesta , en 
íá EstRíiNJERa  ̂, calle de la 
Montera, núm. 36 , y en 
la Cangrejera calle de las 
Huertas , núna. 35 , cuarto 
bajo de lá izquierda. En las 
provincias en las principa- 
nes librerías y administración 
ues de Correos.
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B E  B U B C M W IO m

Un mes en Madrid, rs. 1Ò 
En las provincias. . . .  14 
Un trimestre................ 40

Las reclamaciones , comu,- 
nicados y anuncios se diriji- 
rán francos de porte » y se 
insertarán á precios conven- 
eionales.
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: •< DIARIO POLITICO-BORLESCOm . . .  AL . H i m  .D E LAS ACTUALES ClllCLASTAACIAS.

CRISIS m i n i s t e r i a l .

Ayer ha corrido muy válida en algunos cír- 
éulos de ésta capital la voz de ja próxima cai- 
da. del actual gabinete. Los motivos á que se atri
buye esta novédad, son la flogcdad con que el 
ministerio' del sefior'GoNZÁLEZ lleva las riendas 
del gobierno, y el rápidó y espantoso deseóca- 
denamlétilo de anarquía que cunde por todas pár'7 
les. Añadíase que se encargaría la formación del 
nuevo gabinete al señor Coutina , y que en tal 
caso entraría necesariamente en él la capacidad 
diplomática del señor F errer. Nada se hablaba, 
nC por casualidad del señor O lózaga , astro res
plandeciente en otro tiem po, cuyas luces se han 
obscurecido y apagado mucho, y con harta ra
zón dé varios meses á ésta parte.

Sabida es la triste y menguada idea que nos
otros tenemos formada de la idoneidad y demas 
circunstancias: que adornan á las dos nulidades 
progresistas del diputado sevillano, y de su.dig
no'amigo el cortésaño déinócráta, como hom
bres de gobierno, y.como hombres de adminis
tración: los núnjeros de nuestro diario están lle
nos de enérgicos ataques y de. sátiras punzantes, 
lanzadas contra ambos personages; Sus hechos 
y hasta sus condiciones físicas y morales han su- 
níihistrado abundante pasto de risa á nuestros 
escritor'es en la metralla y en el fulletin. Es decir, 
que [todo el mundo comprenderà sin gran trabajo 
que no hemos de ser los C angrejos grandemente 
Apasionados á los dos nuevos séñoreiá ministros 
que parecen hallarse, en infusión. Pups con todo 
,esodecim os, que si perten.eciérem.os á la ban
deria dominante, y no fuese tan firme y'profunda 
■como es nuestra convicción de que cualesquiera 
que sean los instrumentos que esta bandería em -

plée para creaé gobierno y establecer p od er , lo 
ha'dé ser imp'ósible conseguirlo , porque el mal 
no ésta en 'los hombres , sinó en los principios; 
con todos estos antecedentes, decim os, y lo de
cimos con toda-buena fé , si estuviéram s eu el 
caso de interesarnos por la solide^ ó medio re
gular V decoro dé la situación actual , preferi
ríamos cien veces a los Sres. Cortina v 'Ferrer, 
como al Sr. A lonso;D . Jo.AN Bautista, cómo al 
mismo 6r. Quinto antiguo redactor de la Abeja á 
las seis espantosas nulidades que hoy ocupan las 
poltronas'ministeriales'y hacen' qUe sirven de 

-consejo al onico Regente. Mas añadimos: el ad
venimiento al poder en estas circunstancias’ de 
cualquiera de los señores referidos ú otros tales 
como ellos, nos parecería el advenimiento del rai- 
uisterio Casimir-P erier, en comparación con el 
débil y miserable gabinete del señor Infante- j
GONZALEZ. ' !|

Es imposible mayor nulidad: imposible m a - ji 
yor imprevisión :' imposible mayor sorpresa. El f 
Sr. Gonzalez que se jactaba de ' hombre de go
bierno-, y  en quien como particular seria' in
justo dejar [de reconocer cierta tolerancia de,| 
principios y amenidad de trato político no muy 
común en la mayor parte de sus cólegas de 
partido, ha acreditadij^que no sirve ni para lle
var el'detalle de la'maybfia de un cuerpo. En
tre él y el Sri InVante, sériaii capaces de des
moronar en un añ o, no' ya el poder caduco y 
vaeilante del Rejenté Espartero,' sino el mismo 
poder robusto de Garlos L ó Felipe II. Hundi
rían S. S. E. E.' si fueran sacristanes ó cam
paneros, á fuerza de ábándono, flojedad y des
cu ido, ' no solo la torre de 'V'alladolid, sino el 
mazizo y bien asentado edifleio del Escorial.

El ministerio del Sr. Gonzalez en el poco 
tiempo que lleva de vida ha sido en el esterior 
el nuncio de los mas arrogantes insultos del es-

Iranjero, y en el interior un estimulante pode
roso de anarquía : todo sin iuleuciun, no lo 
negamos; pero al cabo asi ha sido, y lo quo 
es peor, asi seguirá siendo mientras viva, con 
daño de la patria, y grave esposiciou de la so
ciedad. '

Ahi están sino,, en cuanto á lo prim ero, Al
mería , Cartajena, Algeciras y los Alduides: y 
en cuanto á lo segundo Barcelona , Sabadell, 
Ib iza , Zaragoza. Granada, Gruzalema, Málaga, 
Carmoua, Olivares, Olvera etc. etc.,
. Nos dicen que el último escandalosísimo suce-r 
so de la capital del Principado, de que ya tienen 
conocimiento nuestros lectores, y en que la au
toridad del capital) general ha cedido, miserable
mente ante las comenzadas barricadas dei Ayun
tamiento, produjo antes de anoche un conseja 
de gabinete en que se decidió la separación del 
señor 'Van-H alen ; pero como todo en este mi
nisterio ha de llevar el sello de la impotencia y 
de la debilidad, se añadió que sin embargo ss 
esperase algunos dias, y se viera venir, suspenr 
diendo entre tanto el poner en ejecución aquella 
providencial....

Sin embargo el señor González dirá muy sè
rio que el orden , las leyes y la Constitución rei
nan mas que nunca en España ; y el señor Infan
te y demas cólegas se llamarán firmes, porqus 
encarcelan y persiguen cruelmente á unos pobres 
clérigos,' y porque llevan lodos los dias al jura
do una ó dos denuncias contra la prensa de la 
Oposición, para acreditar su amor á la publicir 
dad, y dar nuevas y relevantes pruebas de la sin
ceridad y conciencia de sus ^principios liberales^
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ESPARTERO,

{Conlimqcïon.)

— 2 —
I so el castigo de los movimientos revdTucionaríos 1 

qiié habia fraguado en Vitoria , donde estaba or- 
restacío de órdeft del general en gefe. Los últi
mos acontecimientos habían hecho un cambio 
notable en la posición del general Mendez Vigo: 
el crimen qué se le imputaba era ya una virtud.

Despue, do la leícion recibida por el semral p „ p ,é o lc .  le concediao, como
• " •«la*'“ » - 1 .  dlclalon Eaparler«. dejó d e .b .n -  , »  ‘ 5 J  ^  ¡„_
donarse al merodeo ó lo hizo con mas circuns
pección : sus marchas cobraron mas regularidad;, 
su servicio-' fu6 mas exacto, V  si llegó-á vcrifi- 
cjirse esta reformaV gracias'41'general Córdoba 
que reemplazó à los gefes de algunos cuerpos con 
oficiales jóvenes, que, mas bien qiíe Ésparteno, 
contribuyeron á rén-etiar las malas ccKtumbres del 
soldado. Pero las teVid^ncías , el espíritu do va
gancia tomó otro rumbói todos tos que cerca
ban y estaban á Las órdenes de Espartero roraen- 
zaron á censurar la conducta milifary pwJ.Uíca del 
general en gefe, tratando de arrancarle su.repu
tación, y señaladamente cuando Mendisabaí yíi 
ministro- protegió estos secretos manejos pa<a 
desembarazarse de Córdoba : todos empezaron á 
hacer gala de las ideas liberales procíamadas por 
la insurrección de las provincias en 1835,

Graves desórdenes de un carácter político es
tallaron luego en varios puntos ocupados por las 
tropas det toando de Espartero y  con especiali
dad cn.Pancorbo y  Puente Larra, C órdobaios 
contubo ó 'reprim ió, pero sin tratar nunca de 
subir á su origen, y desoyendo- obstinadamente 
á todos. los que le ponian de manifiesto las ma
niobras de su rival, y le aconsejaban que lo fu 
silase á la primera ocasión én que le ofrecían 
manifestarle las pruebas de su complicidad.

No-és difícil concebir como el general Córdoba, 
de coraron tan noble como su sangre, franco, 
pero también noblemente ambicioso, sin adver
tir la ambición de su rival, rechazó, con generosa 
indignación las sospechas á que rar» ver dan abri
go las almas, elevadas, Pero*-sin que sea supers
t ic ió n ,jn o  bahía algo de fatalidad en fa actitud 
de Córdoba colocándose frente á frente de Espar
tero en ese empeño de defenderlo- siempre 
comprométiendo á voces su propia responsabili
dad ;-en  esa ceguedad de pagar continuamente- 
-los uftrages con beneficios? ¿,No babiá algo de fa
tal en es» obstinación de conservará su lado, 
de elevar, de proponer y  feeomendar para su- 
cederte ol hombre que vendría luego á pedir 
cabeza , y  arrojarto'á«morir en- tierra estraña?

Veamos entretanto como Espartero consiguió y 
conservó el mando supremo que por tanto Ifempo- 
y por tantos- caminos habia buscarlo. Córdoba 

- lleno de-araangura pordaS; calumnias de tai pren
sa revolucionaria logró que el mtnisferio Islitriz 
aceptase la dimisión que varias veces habia prer 
sentado, af anterior gabinete, y habiendo sido t»n - 
sultario por el gpbieiriio sobre lá éleccion: d e  Su 
sucesor, propaso á Espartero, rsfnriz no. se habia 
resuelto aun sobre este nombramiento, cuando 
fue derrocado ' por la- révolucíoni de I» Granja^ 
A las primeras nuevas d e  aquel sucesoi CórdoV'á 
se apresuró á dejar un mando- que-solautente ha-j- 
bla rwnservado algunos dias párft trasládaFle á 
su sucesor. Forzado á alej-árse para no. prestar á 
la cabeza del ejénúto el j'uramentoi á la Consti
tución de 1812, que se acababa de pcoclamar, se 
vió precisado á enlre^r_el mando at mariscal 
dé campo don Pedro Méndez V igo , conducido 
hacia poco entre una escolta al cuartel general

111 general de mas antigüedad y graduacio 
terinidad del mando de un ejército á cuyo seno lo- 
había llevado la casualidad. Pero el gobierno que 
temía la cscentricidad de sus principios deraagó- 
gicos se apresuró á llamarlo á Madrid, pasando 
el mando al general Oraa que gozaba del afec
to y confianza del ejército.

Espartero n o  estaba entonces allí: habia re
corrido eii valde las Asturias y Galicia en perse- 
cttcion de Gomez que p or  todas partes se le es
capabas Los periódicos- le reconvihierou fuer- 

-^MKdute por haber'dej'ado que la division ene- 
migi so rcrncresó^á su gusto en Asturias, en don^ 
dé puilp^'afemiEaiS^ .d>atW  ̂ segrto
l»-Opinión-ffe todos'dos hombres entendidos, f ié -  tiempo y tenazmente disputada,
sentido Espartero de fa censura de la prensa cu- ' ' " "  ‘ '
ya jurisdicción le habia incomodado siempre, dis- 
ga^Tado y  cansado-de sn-jlíabajosa misión , y bus - ' 
candó acaso para desqmfjaraz'arse de efia-, nn nre-' 
tcsto en la enfermedad' crónica que' le afligia¿.

(Ij Efetono es- cSacto." No fü'ff el-saCgroi'do Espartero-g'ino 
un tío dé 6« mugíS",‘íanté- ¿1 -qnó intervino en' éstot

para exigirle una cuenta severa é imponerle aca- . nianojo», {Sota dil €an(i.)

detenido en un pueblo de Castilla ,  dej-ando al 
cuidado de su segundo Aíaix , el en ca r^  dé pro
seguir al frente de la división la tarea que tan des
graciadamente habia él emprendido. En aquel pue
blo súpola imprevi^tii retirada de Córdova, y etad
venimiento de Oráa al mando interino del ejercito. 
Bien sabia él que la.irecQmendacion de Córdoba 
que habia apoyado hasta entonces su erevacíon al 
mando, .quedaba, olvidada en tales circunstan
cias,, y  aun qué le perjudicaba á causa de su 
orijen, y del ministerio á quien se díríjiq. Te
mía también que íuese confirmado Oráa con fa
cilidad, si se le daba lierapo de ejecutar una 
acción brillante, porque Oráa tenia fama de co
nocer como nadie la guerra.,de Navarra, y-po
seía álosojos.^e los vencedo,res de la Granja la gran 
ventaja de haberse distinguido cP la guerra de 
la ludopcndencia, conao segundo de Mina-,

Tenia por tanto Espartero un gran Ínteres en 
presentarse prontan^ente en el teatro de ]a guer
ra. El cuartel general debía trasladarse á Logro- 
ño que era entonces el centro de las operaciones. 
Espartero se hizo conducir allá en una litera bajo 
el preteslo de ir á su casa.- efectivamente flilf re
sidía sn mujer hija de un rico-mercader «e l 
pais. Las tropas acantonadas en Logroño fueron 
|as primeras que se rebelaron para, proclamarla 
Constitución de 1812: y desde entonces daban la 
ley á todo el ejército. A l suegro de Espartéro- 
que habia contribuido poderosamente á ia insur
rección con sus bienes y su- influencia-jlj, fp era 
muy fácil ofrecer á su .yerno-, una ocasión;,, que 
le preparase-el camino de su,elevaci. n ,, y lo 
Gopsiguió completarqcnte. L a ,llegada de Espít-rtero 
fue celebrada eií todas, las filas; reabjcronlé;co
mo al .gefe de: laíliyisiop en que se habian ma
nifestado; las primeras ideas liberales.: fue sa
ludado com o et campanero, et amigo del sol-  ̂
daópr y  los alborotadores constitucionales echaron

en olvido que habia servido con lealtad al go
bierno absoluto de Fernando V II , á las ódenes 
del sanguinario conde de España, y que en 1830 se 
batió contra los emigrados que ,pisaron la frontera 
de Francia para restablecer la Constitución (2).

Bien pronto llegó á ser peligroso para el rair 
nisterio conferir en aquellos momentos á otra 
persona queá Espartero un mando á que le lla
maban los votos de una soldadesca imponente, 
y su graduación ,y antigüedad. Asi eS que fue 
nombrado general en gefe en IK dé .setiembre, 
á pesar de haberse pensado scrianiente, en el 
general Rodil que dobla reunir el cargo de je -  
naral en gefe aV de ministro de la guerra.

Cuando llegó á,Logroño já,nol|cia del nornbra- 
míenlo de Espartero, ácababa Oráa de entrar 
triunfante, después de uná espedicion de algu
nos dias, en que habiendo en vano bailado y 
llamado al enemigo á la batafia por dos veces, lo 
.obligó- por fin á detenerse en Monte-Jurra, ba- 
liéiídolo completamente en una acción gloriosa

Tranquilo ya Espavtero con el nombramiento en 
su poder, no mostró al pronto mucho empeño en 

‘-'árrancar el mando debíanos de iñi cóleg» que vol- 
viq vencedor; y fundándose en él njat estado de su 
salud,iJriatóla loüía de posesioiíT Pero habiendo

ó  sintiéndose verdaderamente enferm o, se habia-' sáSwt.'EL^olitoraq íáVictoria de
Oráa al dia siguicntede haber despachado el correo 
estradrdiiiacio con su nombramiento se reprehen
día de habei^e;,^aj7CQ̂ jii:2dô  deniasiado, y trataba 
de deshacer lo' hecbó ,  se restablécíó repentina
mente de su enfermedad como Sisto o.° y se en- 
gargó del mando- ql :23 de setiembre de 1836, tres 
dias después de haber manifestado que no pó- 
dria desempeñarlo en mucho tiempo.

En su nueva posición le veremos siempre obran
do doblemente. Le veremos, en ja  guerra como 
en la política , huir de encontrarse f r e '^  á fren- 
te.con las dificultades,^procqrarevitarlas rn.as bien 
que combatirlas , y raaúej"arse de manera que so
lo él pudiera aprovecharse de sus beneficios, mien
tras se descargaba en otros de la responsabili
dad de sus malos resultados.

(Se cqntinuara.J

Revísta Rstránjera«

Terremoto. La ciudad de Praia de -Vitoria, po
blación de la isla Tercera en el Archipiélago de 
Tos ' Azotes'ba sidó completamente destruida por 
un terremoto. Lcís habitantes sê  salvaron todóíl 
de la muerte poique: advirtieron á buen tiempo 
la- agitación dp ia tierra, pero- tqdfi qísiWS-1* 
da lo han perdido;,han quedado sumidos en la 
últitoa misèria. ' '

Relaciones europeas^ Eñ cuanto- la corte dé 
Portugal envie sus representantes á lasde Viena 
y Berlin, estas enviarán s-js- embajadores á- la 
primera. Et periódico que esto* refiere añ^de que 
estps dos galunetes han invitado al de- San- Pe- 
tersburgo á.seguir su ejem plo, y que hay funda- 
dadas espéránzas-de conseguírlo,-

Cólera morbo. Parece que esta enfermedad» 
que tantos estragos ha causado acaba de apare
cer en -Trieste, L a razón en que se fundan los 
que dan esta noticia es que han muerto algunas
• ■ - • • -I '■ '■__ :_______________ ____________ _ •

(2) Espartero estaba entonces en Barcelona; y no ín» 
4«jtinnép- 4 bafir 4 los, emigrados. (Ñola (UtCang).

persónás con todos los síntomas del cólera. La 
alarma es justa y respetable: pero es muy posi
ble que sin esparcirse y acometer en la población 
entera, tengan lugar algunos casos aislados que 
ño dliban infundir gran terror.

Slevista Nacional.

IM kom s. En Cataluña, que es donde princi
palmente sucede ahora todo lo malo, pululan los 
bandidos que ts un contento. En estos últimos 
dias sé ha visto una partida de ellos bien arma
da por las inmediaciones de la vileta deS an H i- 
lari; y  otra cerca de la casa nueva de Cois de 
Viladrau. Pero á pesar de ser públicos estos' toa- 
les, no vemos que se trate de correjirlos.

_ El provincial ile Toledo entró en esta cíuda-d' 
después de largo tiempo de ausencia el dia 8 de 
este mes, siendo recibidos por sus paisanos con I

todo el afecto y entusiasmo que se merecen ( 
los que tanto sudor y tanta sangre han derrama
do por asegurar nuestras instituciones.

Presentación del tutor. El señor Arguelles 
, ayer tarde á S. M.- por êl fflinfe- 
tro de Estado. Figúrasenos vér al mal encarado 
Arguelles renovar ,á la augusta hija el.pdio. que, 
tema al difunto padre; y eri esto no hará mas 
que seguir el empuje de esas pasiones que siem
pre han dominado en su corazón, aun después 
que lo han enfriado los años. ¡ Olí ! ; Cómo pa
recerá aquella atezada figura al lado de la. tiqr- 

genio maléfico,_ 6 uii dómine ávính 
grado I Pobre inocente palómá , [ cómo has V'efii 
do a dar entre las garras -de los milan'os l

Puñales de la Habantt. Escriben delà ííaba- 
na que la autoridad ha aprehendídé an éífsttt dé 
puñales de fábrica inglesa , y muchas estampas 
alusivas a la insurrección de los negros de Santo 
Uomingo. El gobierno se duerme dentro y fuera 
de la península. Si perecemos, el tiene la culpa. 
¡P ueblos, alertai

l l  ; DíDKPENDENai NACIONAl, CACASEN« Y MlSTEB 

Picos,

Con el ingles á la espalda, 
armado de su víoIon, 
caminaba Mister Picos 
de la independencia en pos.
Modera ó f redobla el paso 
como place á su señor,

• que no siente las ofensas 
ó  injurias que le causó, 
ñ i.Ie  estimúlala gloria 
ni ei lustre de la nación, 
y solo anhela dar gusto 
á qníen su auxilio prestó 
en tiempos que ya pasaron,
9Í, para mengua y baldón 
de la patria de Pelayo 
que avergonzada los vió, 
con utilidad y lucro, 
en beneficio y  en pro 
del avaro- comerciante 
y  del sandio embajador^
Pensativo y cabizbajo, 
por un momento- dudó, 
sí obedecer al azote 
6  dar oido al honor^

Mas el ingles ías espuelas 
y el látigo le tendió, 
hablándole de esta suqrte, 
si mal no recuerdo yo.

Inglés.

[Eh bienl brigand, dohde marchar lüqujeras, 
yo siempre ir de tu persona encima , 
que yo ser amo y absoluto dueño, 
e tú ser mi caballa.... (arre Tirillas) 
e  si tú resistir yo castigarte,
(por San Jorje este hueso me lastima)
Tú ser. una montura mucho perra, 
e  peor gobernante e mal ministra.

Tirillas.
Mis lágrimas, señor, dan testimonio' 

del. dolor que me causa vuestra ira, 
y  en raudales mis ojos convertidos, 
ajando él aimídoh de Fa camisa, 
los' Picos se prmuncian  en desorden 
para colm o, señór, de mi desdicha.
De rabo á oreja'el látigo tendedme, 
con la espuela sacadme hasta las tripas; 
mas por piedad no me miréis airado, 
n o  dirijáis á mí la vísta altiva, 
que un- instante de ceño en vuestra frente 
de tormento y  -de pena me aniquila..
Si mi paso en serviros aun es lardo.

redoblaré la astucia y las intrigai ? 
otorgad el perdón á vuestro siérvd 
que ante vos besa el pol'vo de rodillas. 
Entrad en Cartajeña Bar'celóna, 
la milicia azotad en ATjecírás 
y chupe sin quéjarbos nuestra sangre 
la buena protectora y fiel amiga, 
CoMIE.NZO A RECIBIR SATISFACCIONES 
contestaré y contesto á mi pcmdilla, 
y  para qbe la farsa continúe 
con prudencia he tomado mis medidas: 
defensor , Cacaseno está nombrado, 
de todas nuestras plázás fronterizas, 
bien podéis invadirlas sin recelo 
qil'é Sú infetrálla moja j  bo lastima. 

inglés.
jPerroí ¡briga-ndl que tu querer burlarle,

é pois que,(jartajena está á la vista, 
yo querer díesengaño per Ínío ogo 
é sino yo romperte las coslillás.

Ttriilae.
T iòfe , sefiòf, ya esfantos en el glasti: 

reparad én á^uella figiirtlla 
que arrogante pasea la: touráUa 
empuñando la enorme culebrina; 
en este mismo instánte .¿os ha visto; 
y á darnos el ¡gttiéit «tw r  se aproxima.*

Úai'áiikdí
¡Alto? ¡guién viVeí ¡quién vivél 

¡altol ¡quiéb vívét ¡ p e  feénté! 
á quién ose dar uú pasó ' 
íé disparo ün tito àkifè;

tirillas.
No te atufes Cacaseno 

baja y conocerme puedes, 
yo  soy tu amigo Tirillas 
y la inde-jpendencia es este....

Cacaseno.
¿Es ese la independenéiaf 

pues aunque á tu cuerpo pesa 
ó toi ñ ó  me tuelá , hermano, 
iiídependénciá qué pegue: 
ai látigo y á la espuela 
es preciso responderle 
con un viagé de borras 
que me <ló vá á poner -Verde. •:
¡A ltot no te acerques mas, 
que sino....» Ia tierra muerde»....

Inglés.
(Brígábd¡ ¿yo  morderla tíéríat 

¿ Y o ? .. . .
. Cacasenó.,

.Ese nación insolente 
que 'ai parchista archi getinga  
subirse á las barbas qu iere, 
aparta, apsetaTirillas, 
que la cólera me e'ncre'náe ; 
ya tengo et arma cargada:
¡date! ¡date [ ¡muere f ¡muere?'
Cayó por fin ¡voto á briosi 
ese estrangeriilo endeble: 
de hoy mas yo seré el inpicto, 
gloria y prez me pertenece, 
conde d̂ el arma trciidórci 
6  duque es forzoso hacerme, 
y  toíeijtras mi claro nombre 
la-iamá en el mundo estíende, 
sépase que un medíquSto 
que tres pulgadas no tiene

Biblioteca Regional de Madrid



no solo eura almorranai 
sino también hace^leyes ,, ;
y dispàra chorreónos,, 
que inundando á los ingleses 
i  Tirillas dejan libre 
y la patria inda^pendiente.

SESroiS DE AYER.

CONGRESO. '

Sigue su marcha velo? y despeñada el Congreso. 
El Sr. Sancho dice ,’ que ,no puede alcanzarlo, 
y que habiéndose quedado átras, se sienta á des- 
caosá^h A'peñas abierta la sesión de ayer sé apro
baron sin ' diséusiob y  sin dar lugar á qué pasa
sen las veinte y chairó horas que previene el 
reglamento, varios dictámenes de ley. jEsó es! 
lA sil jA sil Dia llegará en que por medio de 
una propbíicion simple'y sencilla,:^nuleis la ley 
del Estado, cuyoS'artículos ya habéis-comenzado 
á quebrantar. Y  bien: mirado ¿de qué sirve la 
la Constitución!

La maneraTevblucionaria y estremada con que 
se están aprobando léyés y proyectos en el Con
greso , pasa mas desapercibida de lo que era me
nester. Diriase qpe en el corral de.,pricnte se 
ha estableci(lo„una.'máquina de vapor,para fabri
car leyes, según Ips centenares de pilas, que cada 
dia salen elaboradas. ¡Oh que energunaenos!

Ayer continuaron los, presupuestes- Sagasti, 
lya saben vds.! ese pobre'diablo de Sagasli, no 
quiere que se olvidé el j)(íb lico 'd é ''é l, y por 
tal de recordarsu'éxistenciá,;c.om'ete diariamente 
una necedad, á faftá de lina disére’éío'ííi*A'yér por 
ejemplo se presentó en plaza con un bohiló proyec
to, sumamente barato y econóinico. Consistía en su
primir todas la í disecciones generales del minis
terio de la Gobernación..iPobcecillas! El, hipócrita 
S. José de Calasanz la,deféndiój-y el Congreso que 
no estaba ayer de humoc de supresiones-, '.porque 
esto vá en dias, desechó la enmienda del vaíeroso 
Sagasti, asi como debió. haber desechado-,á su 
autor. De manera que: en el Congreso .solo se 
discute con alguna estension los despj.opósitos y 
absurdos que á los diputados ,se le ocurren:,por
que en el mero hecho de ser tales .despropósitos 
y tales absurdos, ya tienen-un baño de probabi
lidad de ser aceptados ¡ttenévolamente.

Tenemos hoy que referiros, oh carísitUos lec
tores, el lance mas particular^^raro qiié cuentan las 
historias y las leyendas. ¿Querréis creer que López 
el selvático LopeZj va civili^ándosé^ Paes aun cuan
do os parezca una'paradoja, que sí'óS parecerá 
és preciso que 16 creáis, Y  siiib la sesión de ayer 
podrá suministraros la priiéba. Ese hónibré; cu
yos instintos plebeyos conocéis, ese hombre que 
habrá unos .cuantos d'as que se’ ha retirado de 
cierto establéciiniento'literario a éáusa dé no ha
berse accedido á su deSeÓ dé que sé alumbrase con 
candiies y no se. dejase entrar Smó áí populacho, 
con esclusion'de toda persona decenté,' porque 
él se goza con el olor, dé los piés ,,esíehdmbreha 
propuesto que contm'je e\ Conservaiorio de Wiúsical 
En vista de esto áúii ’ consérvamos Ya esperanza 
de verlo un dia hecho' un fashiondhte '.por esas 
calles, ó al hicnos limpió y aseado. '¡Qúiéh sa
be! Es tanto el. poder dé lá.'iííüsiba'' qué domes
tica las fieras de condición mas uráña.

Senado»
Esté: cuerpo reposa blandamente. Ayer se, reu

nió- un: ouárto 'de hora para no iperder entera-' 
mente la Costumbre dé reunirse.'' ' '

- 4 —

NUEYÓ ESCANDALO.,

,U;)f hecho, más escandaloso' de, nuestra, ^cjieyosi^ 
aZtfl¿a..En Algeciras la tripulación de-iun .navio 
ingles, Se ha batida con los. carabineros de.-cosr' 
tas, y ha herido al gefe de ellos , para prole- 
tejer. el desembarco de gran cantidad de ,upu- 
trabando. Mañana daremos tnas'de.lalles. , : <■:

se el Dr. Bartolo.. Parece que ehseñor Cod.Qrníu 
aspira al rango de Fígaro. ' ,

— Siguiendo el sistema de écopómias y dé,Íi-; 
bertad que se proclama en las Córtes, ha man
dado elDr. Bartolo que se abran todas las jaulas d #  
la casa de fieras, y .que se busquen .c.l .sustento 
devorando a! clero. Asi quiecé darlo Y entender 
anoche el periodiqiiin, de don Facundo.

—  Nunca se han visto reunidos en las Cortes 
m'as 'diputadds en tiempo de cosecha. .Deciá.muy 
formálo.té'hace dps d ias, el ‘Eco de las ’büUan'-í 
gas. Y'nosbtros preguhtáiñós ¿qué tinen qUéVei' 
losbdestrabiíliidü^, cou-tíás, cosechas?; Si'iúera én 
setiemóre, ¡en ..tiempo ác vendimias, ya ;,era otra:

Hablando D. Facundo sobre la última defensa 
hecha en el jurado por el director del Huracán 
decía: dégelos vd. hablar, el dia que quieran obrar 
contra nosotros, quedarán bien escarmentados.

Como los de Zaragoza.
Como los de 01 vera.
Como los de Sabadell. ,
Como los de .Barcelona etc. etc. etc.

---El espíritu de nacionalidad se propaga es- 
traordinarian\ente’ en la patria de la tia Mari- 
zápalos. A los artistas españoles se les recom
pensan sus trabajos coa  ñores éátranjer;iS , con 

íjacobeas importadas'de Paris; : per«‘'en  cambio, 
¡para formar contraste, y dar dna lección , el 
Rejente ha encangado á'Londres un magnífico 
Landò, porque no se pueden usar mas carruajes 
que los que fabrica nuestra generosa aliada. De 
este modo se proteje mas directamentedáYmius- 
tria española.—E l drama original representa hace poco en esta Córte, con|’el tituló dél besó del judio, ha hecho furor entre las manólas, chispéroá, verdulera, destrabilla’dós y démas' gente''ordinaria.

— La vieja Agustín, n os'd io  con su nombra
miento, de tutor, un rato muy ul-iyertidoirrA no 
llevar escrita ú .aprendida la .Íeccion,;Sé-hubiera 
corlado mil: veces; tal era el. trastorno que la 
alegría le cáusaba.. En uno de su37arrebato.s,-;ena- 
genado de gozo:.y  con vpz-chillona,; Comenzó 
á gritar aquellos sabidos: versos ?. , '

Di pideer mi balza il cor. ■ .' '

— 'Vendidas las islas de Angos y P o n , otras 
ventas : vendrán .en seguida : se enageijaran las 
Filipinas, jaé Baleares, las Antillas^ 'Céuta'.etc. y 
cuando’ 'ya iio haya qúe ' vdíider , se entregaran 
á la codicia §stránjera,',el rabo do Juan y medio, 
los cuernos del Buey Apis’, íos j,áraóne.s del tu
tor, la , t’rompa de Ferrér, los p ic o s ’dé ròisler 
González, el diente de pastor, los calzoues dpj Ma- 
ragato. 'y la virjinidad dé Surrá, últinaas, pero pre
ciosas bipoteca.s del crédito nacional, j

— Lord Auabon, nuevo tutor dé S.' M. y  A.,, 
seguii los dcstrábillados, acaba'de ordenar'^ to
dos los'etapleádos dé lá reál 'casa', lo trátón en 

^ adelante con la misma consideración qué si fue-

cosá. r-. ■ . . . . . .  .
•i> •.'! • •'

— Llenos de una feroz - indignación denuncié-  
mos ¡alpúblico Un:,hecho,: que al'tra/Arlo vacila 
lá'plutná en nuestras temblorósas. manos. A:uri> 
dijj'ütadö, á :iiri'répreseutañté'déSirabilládo por* 
Orense , le han llenado ayer la cara de dedos, 
á la puerta del corral de Oriente.

Un destrabillado ha sido aporreado, por cier
ta cuenta que tenia pendiente con un sugeto, 
á quien se le llenó la medida del sufrimiento. El 
buen destrabillado recibía los golpes con una 
impacibilidad, con Una resignación, que encan
taba á los .espectadores , hasta que cansado de 
recibir, y gritar : Que soy un diputado : soy 
un diputado, lomó iglesia eii el Corrai y dijo 
aqui me las den todas .Si asi se trata á los 
destrabillados ¿qué estraño es que los periódicos 
esos órganos destemplados y particularmente el 
Cangrejo, falte al respeto á los .xcpñ:sentaiUes 
del pueblo? hohbor! uoriiór! Hoaiióa!

—  ¿Quién ha visto en tiempo de pronuncia
miento ; pedir cada uno lo que es suyo, y nada 
menos que á un destrabillado?

—  Lá trompa de la monja alférez está culebre
ando para derribar á los seis pimpollos. Se dice 
que vuelve á descorrerse la Cortina y qua tras 
ella están las-'NAuitíEs del marqués dO DóififU. j Ph* 
bres Picos I ; ¡ Pobres Picos !

—  Dos marqueses son los encargados de la for
mación del Qainante ministerio: ei do Douro y el 
de Pincha-Peces.

— La vieja Agustín, deseosa- de premiar á su 
amigo Juan Méndez (a) :él rabilargo, el besoju- 
daico que le imprimió en la frente:, el dia de su 
nombramiento, y queriendo al mismo .¡-tiempo 
consultar la economia, ha venido en nombrarle/ii- 
rolero y atizador sin escalera de Pálido para 
Jo que llevará la punta, del rabo'untado en brea.

CONGRESO..
Se abrió á la uña , fúé áprobúdá 'el acta-ante

rior. -Después de leerse algunos dictámenes s'e 
pasó á la disensión del presupuesto. del ¡ minis
terio de la Gobernación , y toma.djis .eji consi
deración algunas enmiendas'spbré policía y ca-̂  
minos públicos, y tribunal de¡ córreos ,'"?c abrió 
la discusión del capítulo y tas enmiendas loma
das en consideración. Entonces nos retiramos 
para que nuestro .número eplrase en prensa.
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